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EXHIBICION DE TRES FENOMENOS.
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Díi ese comiiiimenttí que el mas ó el menos tío in­
fluye en la esencia de las cosas, y he aquí uno 
de los puntos en que yo no estoy nada conforme 
con lo í que tal diceu -ó tal piensan. Ln electo, 
él mus ó el menos constituye esencialmente una 
diferencia cuando se trata del cuerpo, puesto que 
va la de ser fenómeno á no serlo, que por cier­
to no es un grano de anis. Ahora bien, lo que 
yo no podié decir es hasta <jue punto le es |>er- 
mitidu á cada uno de por sí el crecer ó engor­
dar sin temor de pasar por fenómeno, mas ello es 
que habrá para todo sus límites fijos y admiti­
dos, y que el dejarse enseñar por dos 6 tres rea­
les no es cosa sino para ciertos seres privilegia­
dos á quienes la natuialeza ha querido conimder 
b negar un pai de palmos mas de estatura, cuando 
no ahiindáncia de carnosidad como á los niños gor­
dos, ó cerdas como á la joven velluda. Mas co­
mo quiera que la exhibición de que vamos á tra­
tar tiene como todo en este mundo su poco de par­
te histórica, por ella principiarémos nuestra nar- 
lacioii.

Pocos días ha que aparecieron profusamente re­
partirlos por las esquinas de esta ciudad enormes 
carlclones en lengua española y francesa en los cua­
les se anunciaba la llegada de tres fenómenos vivos, 
advertencia importante para aquellos de estómago 
delicado y poco afectos por lo tanto á ver fenóme­
nos difuntos. Era el primero La hulla Camila o 
sea la (¡ujanta parisiense que, según dice allí, ri- 
vali/ó y triunfó de Anita, el mas hermoso y perfecto 
modelo qrre Irtrbo en la Academia del señor La- 
font. Ahora bien, la noticia no era de gran impor­
tancia para nosotros, pues ni tubimos el honor de co­
nocer á Anits, ni pudimos por tarrtojrrzgar de strs 
perfecciones. Dícesenos en seguida que. la señora

Camila alcanzó el premio por el cuadro do la 
muerte de Hohfcrnes pirrtailo por íloracio V'̂ or- 
net. Creído muy bien, y también creo errtonces que 
Holoferrres debió de ser hombro á quien le gus­
tasen las mugeres por mayor, lo que no deja de 
ser urra iirvestigacion histór ica tan buena como otra 
cualciuieru. Ett suma, una Jirdit de seis pies y dos 
pirlgadas con urr alfatrge en la mano entiendo ser 
cosa muy suficiente no solo pata degollar á un ge­
neral asirio borracho, sino para meter miedo á media 
guardia imperial.

Para que no so crea que la señora Camila ha 
nacido de padres de estatura corriente y usual se 
nos dice también alli alguna cosa de su árbol ge­
nealógico. Es en efecto hija de un tambor mayor 
de la gttardia, el cual recibió en IMarengo la cruz 
de honor de manos del gran Napoleón. N o dice 
que se la puso él mismo al pecho, y creo que será 
porqués! fué tal cual puede juzgarse por el fruto que 
del tal tambor mayor iros qtteda, es probable que 
el grande emperador necesitase una escaleta para 
subir hasta el ojal. También tiene un hermano que 
ocupa hoy en el regimiertto 59“ de linea el mis­
mo empleo que tuvo su padreen la gtiardia: su 
estatura es de dos metros y treinta y siete centí- 
nretros: es decir que esta familia, si se apura su 
aseendetteia, habrá de proceder sin duda de los an­
tiguos titanes, como no sea del gigante Goliat.

° "Camila (dice ademas el antincioj no solo es 
notable por su estatura , mas también por su belle­
za, gracia y talento. El público puede preguttlarla; 
se complacerá en responder con precisión y verá 
que la admiración de que es objeto por todas par­
tes es bien merecida, w

Ahora bien, no entiendo yo que haya una in­
compatibilidad forzosa entre tener mucha estatura y 
tener mucho talento ó mucha gracia: paréceme no 
obstante que la advertencia está eii su lugar para 
aquellas personas que tienen auu la aprensión de
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cr<-.r nuG A?entrs <le ü l longit...! In  ele pasPÍrscIos 
ahna c.um'i».. Si .aU, tue.u posil.!. .lu ^u-

ponor de segaio pocas almas liaa de estar mas co.- 
!.,üdameale alojadás y con mas me, .os_ de espai- 
ciise. lis un alma fpie pudiera correr la posta. a.eu.-
tro de sus límites, carnales.

Auncine-la señora Camila nnes- mnger qnene-
cesitG ciertamente de antítesis uí de contrastes,, sm
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embargo la acompañan otros <l„s.fm>ómenos que s,rn 
el reverso de la medalla, como si hubiese habido 
ÍMteiici,m decidida de reunir en su solo, pimto am^ 
bos límites de la estatura temenma. La señora AL- 
fonsa. pues,.es una c a n a ,  cuya talla, según el anun­
cio, es de un metro y dos cenlünetros Lsta seno.a, 
que hubiera hecho, muy bien su papel en e país 
dé los liliputienses descrito por el capilan Cnlliver, 
asi tan diminuta y todo ha estallo cesada con un la- 
pon, que segitn uoticins apenas le llegaba ¿.la barba 
á  su es4>osa,de cuyo, microscópico casamiento hu­
bieron otro pigmeo, que es el jó.yen. xVHouso, parte 
iiiteo^rante y uno de los protagonistas de la cxhibi- 
cioirpr«seuie.,Comuel lapou era tan poca cosa se 
murió pronto, y dejónos por acá. una muestra, de los 
erauaderos de su tieiraiiue á diiras penas pudo, ve- 
nir.al momio, y que solo pesaba cuando uacio la exi­
gua cantidad de diez, y odio onzas. _
^  P ara  concluir pues con cuanto ataño al anuncio 
diréraos que este termina con la advertencia siguien­
te , que mu parece uotabilísima; dice asi: Lo$ padrM 
pueden acompañar t i h i j o s  err este recinlo.. Y 
pregunto yo ahora, ¿fuera de aquel recinto no pue­
den también, los padres acompaiiar. a sus hijos. !si 
tiene otro sentirlo la nota confieso aqur.humildemctir 
te que iio lo he podido alcanzar..

Hasta aqni el cartel. R e s ta  pues que nos ocupe­
mos do las circmistaucias locales, de U exhibicum.

Casi sin ncce.si,la,l.le que nos lo digese el anun­
cio ma.ininalmente nos diiigimos a la  plaza de la 
Constitución, porqite todo fenómeno ,pie poi acalh  ga 
parece como que tiene una especialLsima a<J'"t>‘‘d 
con el piso segundo de la casa numero. 14. Ademas, 
había ya podido congeturarse algo por la aparición 
reciente y de.susada en los bilcoiies de una mona,
un g.ia('amayo, unacütoroa,y <iue se yocuaiitoso-
tros aniimililos. rpm- daban á. aquello, e aspecto.de 
un arca de Koé, V aunque no Inera lacil colegn que 
estos fueran los precurs.nes ile e n a n o s  m de gigantes, 
ello es que U les cosas daban imlicios de próxnno fe­
nómeno, si bien no putlieia adivuiarse aun cual sena

Lleo-amos pues, al sitio, y en verdad, que el apa- 
Tato escedió coi. mnclio á nuestras esperanzas .pie 
biertame.ileiio eran pocas á juzgar por h.s caiteles. 
Trecientas personas alli remullas cmtemp aban en 
aquel momento-absorta.s y con tanta boca abie. ta. un 
colosal tohm colgado delante de &au .\j.ton.o y que 
-semejaba á a.inellas bamleras que soba., ponerse no

vei.1 |>intada á la seño.a Camila en imnl.o de algu­
nas personas que la cousi le.abaa embebecidas,, .les- 
collmulo-entre todos un tambor mayor, que puesto 
á su lado alzaba hacia ella los ojos como quien se

pone á mirar las est'rellas. Todo esto sii» embargo no. 
t-ra sino como el preámbulo ,11 e.Koino teatra (le la. 
casa, fil portal,, cubiertas las paredes de colclurs y 
cmrtmas.de cLeu colores, dejaba entrever en sn fraudo, 
una cosa á modo de pabellón, detras, del cual ua 
liombie g.ravemente sentado junto á- ima mesa ban­
queada por dos reververos,. despachaba las entrada» 
mediante ,los.r.cales„ ó tres, según fueran con asieuto
ó sin él. En fin. hacia el proscenio, digámoslo asi,se 
descubrían dos cuadros pequeños de los cuales ,1 uno 
representaba á la señora Camila, y el otio a la  viuda 
del lapon con el lapoiicito engerto;. ambo^ pintados 
de modo, que por semejantes retratos dudo que co­
nocieran á. los originales Lis mismas, madres que los.

Mediante la retribución consabida, subí al piso 
• se-rumU), y allí me senté tranqnilamcnle á esperar 

otros, comuañeios.de fortuna, pues desde luego me 
fio-uié que era v.o harto poca cosa [jara que por rni. 
.o1o se hiciese la fiesta. Durante este tiem.po pude 
observar que la sala era mi verdadero/ac simíZe del 
portal en cuanto á ornato y si allíno brib.ese dejado, 
las colchas, las cortinas y. los pabellones, de »guri> 
hubiera creído que-eran las mismas sin (|iiilarles lu 
ponerles pimío ni coma. Un estra,lo- ciibieito con
cortinas ocultaba á los- fenómenos; mas a poco. Y 
graci.:s á ,n ie v o  .efuerzo.salió á luz luseuora Caim a,. 
(ii.rua por cierto de caí teles, aiui neos y telones. blU. 
maiiife.stó deseos de que alguno de los presentes su-̂  
biese al estrado para que sirviera de punto de coni-- 
paracion,.cosa á. la. cual yo menegue poruo volver 4 
LrJa cm  la- pesa,lumbre .le babernm visto bumdde- 
.. usarapoal lado de aquel Coloso de Rodas. Lase.io- 
ñ. Alfom-a apareció poco después,.v au.u|ue en punto 
á fqnómeiio-no pue<le compararse con el antmior, su ­
piese facilmcnlo e.sto meiced á- la. estraordinaiia vi­
leza yagirnlad del laponcito, V í ' ‘r , í - l ’' '-litócípulo aventajado de la mona riel balcón. Ll sa tó- 
V brincó, canió y bailó la cachucha acompa.iá.ido- 
L  con los. palillos, é hizo que le tomásemos, en pe­
so, que por cierto no es. cosa para derrengar a na­
die. Finalmente cogió un cepillo de esos con qup 
hacen sn demanda los sacristanes y nos ,e presentó 
por si gustábamos darle algo iwr.vm de a.lehala, lo- 
cual c lie todos hicimos de muy buena gana. Con esto 
tomé'la. escalera abajo , no dando imr perdidos nm 
tres reales y. reflexioiMindo acapara mi capote que 
si ilolofccneá. hubiera sido lapou de seguro habría de 
mirarse eii ello antes de poner, lascivos ojos en aque- 

- -- U, r .  A*lia Judit.

A m  ARROYO.
B S D I O A D A  a  M . <!■ o .  o .

^R R O Y O que blando lames 
lus tallos de tanta Hor

(l)  hnpróvisada á ¡a ináfgeyi de un arroyo.
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ooitio esmalMn tus orillas^ 
donde los rayos del sol 
reflejan en mil colores 
que envidia del mismo son,, 
acelera tn corrientej, ̂ 
llégate arroj'.o por Dios 
donde está la Uermosa mía: 
abrumada de dolor- 
La verás cave ta  margen: 
llorando sin comiiasion 
la auseivña que la separa, 
de su amante trovador; 
tendidos sobre la espalda 
rizos q.ue de é.bano son, 
con los que (orinó las redes- 
j>ara prenderme el amor: 
ojos que abrasan el alma 
masque á los campos el sol,, 
labios de color de púrpura. /  
menudos como el piñou / ̂
donde se gusta la miel ; ^
do un delicado sabor. ■ .•
Su garganta es torneada;, 
de azucena es su color, -. 
y el bkuco de sus mejillas- ' 
la púrpura le esmaltó.
No te pares, ciar» arroyo:. 
llégate á ella por Dios
que con. lasseüiis que llevas, 
no. podrás cambiarla,  ̂no.
Y dila que aiiui suspira 
por elbvmi corazoiu. 
que doy mis quejas al vientoi 
eii melancólica voz, 
llorando triste k» auseacia. 
qjie de ella me separó: 
que fiel adora mi alma, 
á ella despucs-de Dios.
Que si después de la muerte- 
puede amarse eu el rincón 
de la tumba, basta en la tumba, 
laamará mi corazón..

Cipriano López isaigado:.

<  .

0 ^
v'í /

L J L .

s u  O R IG E N  Y  P R O G R E S O S .

Entre todo» los espectáculos que eni nuestros: 
tiempos modernos lian logiado aclimatarse eu nues­
tros teatros, es-siii d u d a d  ílramatico-Inico el (pie 
reúne mas simpatías, porqneen él se halla el con- 

•juiito tuii graiitle coma eiicaiitador de las bellas artes,, 
hablando al. mismo tiempo á. la imaginación y al 
corazón.

EJ origen- dé la ópera, propiamente dicho, se- 
remota al siglo X VI en su. íiltimo peiíodo. En 
esta é[>oca no- se coiiocin mas música vocal (jue 
las misas, moteles , sulmos , villancicos y ma­
drigales. Los trozos de iiiíisica que estaban masen 
boga eran los que se-escribian para muchas voces,, 
porque en ellos teniaii campo donde lucir los com­
positores su travesura y su imaginación; los mas co- 
niuiH's y que se cantaban por los aficionados eran 
los que solo estaban escritos para cuatro o cinco vb-

ves en el género madrigalesco, y algunas canciones 
nacionales que estaban nniy en umi y se cantaban 
con tiecuenda eu los sillones del buen timo; peí o 
todas las composicioues compiiosias para muchas 
voces se vcseiitiaa algún tanto do monotonía, porque 
no_sahaii dd. género tugado ó imitativo, y por con­
siguiente los autores- se coucrelabuu a esciibir su 
peusam-ienlo. eu un- círculo muy hiniitadó de niri— 
(liilaciimes„rediindaudó esta costilmbie eu perjuicio 
de la parle melódica que no decia mas que el tema ó 
la imitación ,. qnedaiido en seguida- destinada- a 
cubrir tal ó cual iiiléivalo en la. uituonía-

Las- iT.;:o.:udas cpic se- presentaban en la escena en 
las fiestas y grandes solciiiniihdi'S que se cdebiaban 
con-motivo de renovar bi memoiia de algún hecho 
memora ble ó.el aniversario de alguna fiesta nacional 
estaban eseiilasregularmeiUe a cuatro, voces,, y  se 
egfCuUibau de la "manera siguiente; stipoiigaiiios que 
Áiiadmi.abaiidimada, se lamenta de la infidelidad de 
suTéseo; d  eontrulto.d tenor y ol bajo se hallaban- 

; escmulLlos de!cásele la cortina, de modo que los tnca- 
dores de violín y de Inlli-colocados en el coliseo los a- 

• compañalmn a'l mismo tiempo y formaban un verda­
dero madrigal, ó veiiian á'parar en contar alguna cun- 
zonetia. Rero si de no lado los coiitrapuiilist-as ilescni- 
dabaii la competencia,, bien fuese por la imiliiiih- 
cidad de las voces, ó que el acompañamiento de es­
tas mismas voces estuviese sumamente recaígad.i de 
armoníi, ó bien, que la-simetiia dd  canto y la poesía 
«o estuviesen bien enlazadas, dd otro, los poetas y 
los aficionados de iiitisica, pocoinsptradrrs pt>r d  cjin- 
Uapiinto,. se quejaban amargamente,. haciendo un 
contraste con los piimeros, bastante ridiculo;

Causados al fin de-stos llantos eternos, algunos 
liombics de letras se reuiiieroti en Florencia hác.a 
fines del siglo X.VL con Juan , de Bácdi., ooiide de 
Verniu; y después de varia.s confi;r.encias y consul­
tas decidieron al fin poner término á lainaiio mal, 
inventando al efecto un drama sumaiimnle parecido 
á.la antigua tragedia gviega..Vicente-Galileo y Ju ­
lio. Caccini,,mieiiibi'os ambos de la citada asamblea, 
y que como artistas gozaban do gran reputación, 
formaron el proyecto de recitar como por. v.ia de en­
sayo un poema acompañado por un inslniinenlo de 
cuerda. Este ensayo produjo un gruiidé entiisiasnio 
en los-(lemas poetas y literatos- (p ido oy.eioii,,dando 
origen á que despees ile haber repelido olios vano», 
tinnese lugar la representación de un dram a de la 
coraposiciiiii de Octavio Rinucciiii, puesto en música 
por Suiitiago P éri,y  el cual tenia por titulo Papline.

Este drama musical , se ejecutó en casa de un 
persoiiüge llamado Santiago C'iusr, asistiendo á esta 
representación-la famosa sociedad dé sabios arriba 
citada. £1 lesiiltado de todos estos ensayos y pio- 
balinas fue el representarse públicamente y en oca­
sión (fel inatiimonio dé Ilenriqiie IV  , la ópero Hii- 
ridice , donde la poesía eia de Rinuccini,. y la mú­
sica de Peí i y Caccini.

Estas óperas estaban compnestns bajo las bases 
dudas por la nueva escuela de música, y amenizadas 
eu ciertos parajes pol algunos coros ; el a ia no se 
conocía en aqiiel tiempo." Esta nueva especie de mú-
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sica no era otra cosa que el modo de comenzar hoy 
flia niirstros recitátivos , y se llamaba cu aquellos 
tieini'o^. Música á manera de representación. Este 
n ciiiiiivo imperfecto como lo era en sí, fué perfec­
cionado en muy alto grado en el aiío 1650 y se cree 
generalmente que el reformador fué Jacobo Caiisi- 
ini, maestro de la capilla papal.

Ajioslolo Zcno, y Pedro Merastasio , introdu­
jeron por medio de la poesia de las óperas varias re­
formas que estaban acordes y tendian en gran mane­
ra á ir mryoiando el gusto dediacn dia.

Veiiecia fué la primera, y de.qnics Florencia, 
que tuvieron la ventaja sobre las demás capita­
les de Europa, de ver representada en su teatro 
una ¿pera. Claudio Monteverde, natural de la ciu­
dad de Cremona, puso en escena la j4rírte/«a, y se­
guidamente t-n el afio IGOl, se representó igual­
mente su Orfoe. Como estabajpuesto en uso en aquel 
t!rn.¡)0 que'cada personaga tuviese un instrumento 
en la orquesta que le acompañase y luese análogo 
al corácter de su papel, no será riel todo inútil lia. 
cer conocer á nuestros lectores los personages que 
lamaban una parte activa en la representación de! 
Orfeo, y los instrumentos qne empleaba dicho Mon­
teverde para acompañarlos , sirviéndose para ello de 
Jas mismnsespresiones de aquella época.

Instrumentos, 
Dos gravizembani.

Personages.
La Música. Prólogo.
Oifco................................. Pos contrabajos
Ercdice............................  Pos violas de brazo,
Choro di Ninfe é Pastor! Un harpa.
Speranza.......................... Pos violinrs.
Caronte............................  P o s  chitaron!.
Chori di spirit! infernoli.. P o s organillos.
Pioseipina......................  Tres bajos,
Pliitone............................  Cuatro trombones.
A po llo ............................. Un begul.
Choro di pastores che fau­

no la mores !n fíne.. . .
Pos cornetas, un ñautino 
y un clarinete.

Fué tan grande la afición que se despertó en Ve- 
necia por los espectáculos lírico-diainátieos, que los 
leutios se inultiplicaion como por encanto, en tales 
términos, que en 1080 se contaban siete, en los cua­
les se ejecutaban óperas. Cada año se estrenaban sie­
te ú ordio óperas, yen fin, se asegura que en menos 
de un siglo vieron la luz pública seiscientas cincuen­
ta y ocho óperas, cuya mayor parte estaban compues­
tas por poetas y compositores músicos venecianos, ó 
que habian nacido «n los estados de Venecia.

J. E spin  y C .

SECCION DE NOTICIAS.

Valladolid IG de Febrero.— Ls.s últimas fun­
ciones que ha ofiecido este teatro han sido Marga­
rita de Borgoña: Nadie mas grande hechicero que 
Fraiicanelo el herrero: E l Pelago y El galan duen­
de. Ibi las tres primeras se distinguió, como siem­
pre, el sublime Artista don Pedro Úodés, primer ga-

Imprenta de EL C(J .MEIiCIO, calle del Vestuario, nrim. 97.

lan de este teatro; Jos demás han estado desgracia- 
damento como tienen de costumbre. Hoy se pondrá 
en escena un drama nuevo en cuatro actos y en 
verso, titulado Pbrdcr trono y dama á un tiempo', 
velemos su resultado, y hablaré á ustedes de él en 
el próximo correo.

Idem 19.— El drama titulado Perder trono y  
dama, á un tiempo, de que hablé á ustedes en mi 
úlbima comunicación, se puso en escena el dia 1(5 
de este mes; asistí á su representación y aseguro á 
ustedes que salí del teatro sin poder atinar porque 
su autor ha titulado drama á una porción de versos 
que por mas que sean bellísimos, cuya verdad es pre­
ciso confesar, no tienen concierto ni órüen: todo el 
drama, se reduce á una porción de pensaniieutos esr 
presados en buenos versos. Si algún argumento tiene 
el drama creo que podia desenvolverse et>. cuatro 
cortas escenas en lugarde los cuatro larguísimos actos 
en que la ha puesto su autor. Este fué llamado por 
el público que deseaba saber quien era el escritor 
de tan disparatado drama: pero ni se presentó ni se 
dijo su nombre. Aconsejárnosle, sea quien fuese, que 
estudie su lengua, aprenda su gramática, y tro duda­
mos que podrá llegar á ser un b.uetr poeta lírico; pe­
ro lo que es dramático creemos que tarjda ó nunca lo 
será. (P e  nuestro corresponsal.)

Madrid 3 de Marzo— La función del marte? pasado 
que tuvo lugar en el teatro de Us fatalidades-, vulgo 
del Circo, fué de lo mas malo qite se pueriu prcseiUar 
ante el público matritense. ¿Qué es espectaenlo lírico.’ 
¿Qué cosa es público? Hubiéramos nosotros preguntado 
á los directores de tan  detestable función; no parece si 
noque deinterrtose qrtiao en esta troche, que el arte 
músico sirviese de befa y escarnio a los espectrulores que 
concurrieron al citado teatro Esperamos que en lo su­
cesivo se enmienden estos desaciertos, y que errando el 
cuerpo de coros anuncie tur betteücro, tengan cuidado 
deque conste este de piezas coneerinutes elfgtdns,dc (pro 
están estas muy bietr ensiiyudjrs, deque el cspectnculo 
lo rjiriga y reparta ios papeles-el rlirector de la ópera 
á qttien debe estar siempre subordinado el cuerpo de 
coristas, y de volver j)or una reputación un turrto las- 
timmlri con el turnultrioso écsito do la noche del 14. 
El señor Sirrico cantó como un ángel el aria final 
de la La iííc ía ; en el moderatto fitml, nos Irizosen» 
tir en mas alto grado qm: ntiiicn. Aquella vuz eesn- 
nime, y moribunda!.. Aqu ;1 gemido eosnlado del ti-as- 
pasado pecho de Edgardo!.. Aiiriel lloro desgarrador 
con que el infortunado amarlor de Lucia iros manifestó 
en esta troche la timurguru destts últimos montento?, no 
tiene comparación con nada, tro puede imitarse. Hom­
bres somos, y una lagrima sentimos escaparse fmtivomen- 
te de nuestras mcgilias... El público con sus bravos, con 
sus palmadas y aplausos, con hacerle salir a la escena al 
señor Sinico, demostró la impresión profunda que le Imbia 
causado el canto del último délos lUvettsavood. ;Quó 
diréiuosde los Toros del Puerto, y del Caballito, ctin- 
etoitcs españolas con que este distinguido artista nos 
complació al final de la fttncion? Qne es un curro tan 
co:iij)]6to y picartísco, como nuestro coiupiitriütft Salftsj 
y que su canto es tan sublime y seductor en un género, 
como en otro;'bien lo espreseen idioma estrangero, ó 
en español. ,-c
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